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EVANGELIO
Jn 12,13-15

"Cuando Jesús acabó de lavarles los pies a sus discípulos, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis."

¡Palabra del Señor!
Solidaridad y fraternidad
Hay un vocablo que, en los tiempos que corren, ha adquirido carta de ciudadanía para nuestra sociedad, una palabra que parece condensar el decir supremo de la moral laicista. Me refiero al término “solidaridad”. No hay foro público donde no se canten loas a la actitud solidaria para con los marginados y los marginales, los olvidados y descartados. En tiempos de valores blandos parece que practicar la solidaridad es haber alcanzado la meta de las posibilidades éticas del ser humano.

Sin embargo, si lo miras con profundidad, "solidaridad" no deja de ser un término pobre. No cabe duda de que solidarizarse con alguien parece indicar algo muy bueno,  ¡cómo no va a serlo una buena y efectiva disposición para ayudar a los demás! Ahora bien, parece que la solidaridad apela más a la lógica de la mente que al impulso del corazón; puede tratarse de un estar contigo, pero sin darme del todo, de compartir mi tiempo, mi saber, mi dinero, pero no mi persona.

Me parece más completo y profundo hablar de "fraternidad". Ser fraterno es algo más que optar por una causa. Puedo o no puedo solidarizarme con tal o cual persona o grupo sufriente, con este o aquel colectivo marginado; pero si soy hermano la cuestión no es si puedo o no puedo ser solidario, la cuestión es que no existe tal cuestión, porque si entiendo al otro como parte de mí, su gozo es mi gozo y su dolor mi dolor.

En la fraternidad entra en juego lo más sagrado de mi persona: mi mismo ser interior, mi sangre y mi carne, que hace míos los gozos y los dolores de mis hermanos. Así, cuando mi hermano está en apuros, no tengo que decidir si ponerme de su parte o no porque la decisión ya está tomada; mi hermano es parte de mí, y darle la espalda sería un atentado contra mi propia dignidad personal. Ser hermano es, pues, mucho más que ser solidario. Puedo dejar de ser solidario apoyado en tal o cual excusa más o menos convincente, y puedo hacerlo sin que se produzca en mí una ruptura personal; pero no puedo dejar de ser hermano de mi hermano sin que mi naturaleza me lo reproche y mis entrañas se resientan.

Ante el sufrimiento humano podemos tomar una postura "solidaria", ayudando, por ejemplo, económica o estratégicamente a los refugiados; pero ¿qué harías si un "hermano de sangre" estuviera viviendo la tragedia de la guerra? Entonces tu respuesta no sería simplemente "solidaria" sino "fraterna", de hermano. No te plantearías qué puedes hacer, tu corazón te arrastraría a dar lo mejor de ti para ayudarle, sin calcular el coste económico o de bienestar que supondría para ti. ¿Entiendes ahora la diferencia? No es lo mismo mandar al criado que lave los pies al visitante que lavárselos tú mismo. Es cuestión de cercanía, de encarnación. 

Muy acertadamente enseñaba esto el Papa Francisco, cuando todavía era obispo y cardenal en Argentina, en el año 2009.  Con  sabiduría afirmaba que Cáritas no es una ONG, no es una sociedad paralela a la Iglesia que practica puntualmente la solidaridad para con los pobres; Cáritas es la Iglesia viviendo la fraternidad, "poniendo la propia carne en el asador, haciéndote pobre con los pobres, cambiando radicalmente de estilo de vida".
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